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1 Memoria  
y espacio público 
El entendimiento desde una perspectiva social de los espacios que 
habitamos representa, hoy en día, una demanda ineludible en la voluntad 
institucional por atajar las desigualdades (aún persistentes) entre los 
diferentes grupos sociales. El callejero de nuestra ciudad, exponente de la 
memoria colectiva en el espacio público, non es una excepción. En el 
análisis de sus topónimos, se hace necesario detectar aquellos colectivos 
cuya representación simbólica comporta una posición privilegiada o 
vulnerable en función del género, discutiendo, de ser el caso, las 
herramientas que permitan resolver de una manera efectiva esta 
situación.  

1.1. Marco sociológico  
 
La elección de la toponimia del callejero de las ciudades representa una 
de las prácticas sociales conmemorativas más extendidas de nuestra 
sociedad. En conjunto con los monumentos o placas o el bautizo de otros 
edificios singulares y/o institucionales, buscan rememorar y legitimar 
un sistema de reconocimiento basado en la puesta en valor de un 
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concepto o arquetipo humano con un determinado “prestigio” y 
“reconocimiento” social.  
 
Durante siglos, desde los estamentos de poder y toma de decisión, 
instituciones e individuos han establecido una metodología de 
reconocimiento sesgada e irreal, un proceso androcéntrico que 
necesariamente ha implicado mecanismos de exclusión (gate-keepers). 
Este hecho ha supuesto una actuación en favor y bajo los intereses y 
endogamia de una minoría, yendo en prejuicio, limitando y restringiendo 
la incorporación y visibilidad de la amplia pluralidad: mujeres sobre todo 
por representar el 50% de la población, pero no solo ellas.  
 
En favor de la objetividad y calidad de la propia metodología de 
reconocimiento, los estudios de género y feministas han señalado este 
sesgo poniendo en cuestión su supuesta imparcialidad. Desde la crítica, 
se señala específicamente el reconocimiento desigual de las aportaciones 
de los grupos sociales no privilegiados, hecho que es origen de 
desigualdades y que continúa vigente hoy en día.  
 
En los procesos de cambio social y político (como, por ejemplo, el proceso 
de construcción de la igualdad) el rol de la memoria es clave, siendo: 
“justamente en el espacio público —en tanto territorio de la pluralidad 
cultural, política y social— [donde] se entablan pugnas políticas y 
simbólicas encaminadas a plasmar en él una(s) visión(es) del pasado” 
(Kuri Pineda, 2003, 27).  
 
Para desenvolver este marco sociológico sobre el nexo entre memoria y 
espacio, nos centraremos en el texto de Edith Kuri Pineda La construcción 
social de la memoria en el espacio: una aproximación sociológica. En este 
artículo, la autora afirma que: “hablar de la memoria supone aludir a un 
proceso social en el que se condensa historicidad, tiempo, espacio, 
relaciones sociales, poder, subjetividad, prácticas sociales, conflicto y, por 
supuesto, transformación y permanencia” (2017, 11).  Así, la memoria se 
configuraría como una construcción social viva, creada para un fin 
también específico, y además un lugar de confrontación sociopolítica 
donde poder disputar la legitimidad y la hegemonía (Kuri Pineda, 2017, 
10). Del mismo modo, según la autora el espacio público también sería 
construido socialmente: “una construcción histórica que cuenta con 
diversos planos, como el urbanístico, el cultural, el simbólico, el legal y el 
político” (Kuri Pineda, 2017, 21). Y sería a través del nexo entre memoria y 
espacio como el poder se reafirmaría, imprimiendo marcas, 
objetivándose y otorgándole al espacio físico una dimensión simbólica 
más allá de la material.  
 
La memoria establece vínculos entre el pasado y el presente, pero 
también con el futuro, ligando la experiencia con el porvenir. Y es 
precisamente esta dimensión simbólica del espacio público, en el juego de 
las diferentes temporalidades, lo que hace posible su resignificación. 
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2 Toponimia Urbana  
 
 
En lo referente al análisis de la memoria y espacio público de Santiago de 
Compostela, nos centraremos en el estudio cuantitativo de su toponimia 
urbana para proceder, a continuación, al estudio comparado con otras 
ciudades gallegas y estatales, así como las conclusiones del mismo. 
 

2.1. Metodología  
 
En la metodología empleada en el estudio de la toponimia urbana de 
Santiago de Compostela, se establece un análisis cuantitativo a mano 
basada en los datos extraídos del Nomenclator (Instituto Galego de 
Estatística, 2016) ofrecidos por el Concello de Santiago de Compostela 
(fuente primaria). El análisis incluye los topónimos de calles femeninos y 
masculinos: nombres propios y/o apellidos de figuras civiles 
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(intelectuales y profesionales mayoritariamente), figuras militares, 
figuras religiosas (eclesiásticas o canonizadas), aristócratas, oficios y 
profesiones y otros (genéricos, anónimos/as, etc.); así como la 
diferenciación según la jerarquía del viario: avenida, 
plaza/parque/jardín, calle/vía/travesía y otros (incluyendo cuesta, 
escalera, barrio, cantón, ruela, carretera y calzada). Dichas categorías 
fueron seleccionadas por ser las más representativas y mayoritarias y 
establecer una funcionalidad y modalidad diferenciada en la trama 
urbana, así como una jerarquía singularizada en su orden simbólica. 
Como nota aclaratoria, en el análisis de la toponimia urbana 
compostelana no se contemplaron los topónimos referentes a gentilicios 
a pesar de contar con referencias a personajes religiosos (como "Santiago 
de Chile”, entre otros) por entender la pretensión de aludir a un origen 
geográfico. 
 
En otra orden de ideas, en el estudio comparado con otras ciudades se 
han empleado fuentes secundarias de información. Por un lado, en el 
caso de las ciudades gallegas (Pontevedra, Ourense, Lugo y A Coruña) se 
ha tomado como base el artículo de Patricia Arias Chacher publicado en 
2007 “Sobre toponimia urbana. Mulleres na rúa”. Por otro, en lo relativo a 
otras grandes ciudades del Estado Español, se han empleados datos 
recogidos online por las propias entidades (ayuntamientos) o publicados 
en prensa en los últimos años.  
 
 

2.2. Toponimia urbana de Santiago de Compostela  
 
El callejero de Santiago de Compostela presenta un total de 1059 nombres 
diferenciados. De estos, 383 están dedicados a personas, representando 
un porcentaje del 36.2% del total. 
 
la amplia mayoría de los 383 topónimos aluden al género masculino, 
representando un total de 287 frente a los 97 topónimos femeninos. La 
alta desigualdad entre las cifras se refleja en los porcentajes, siendo las 
personas homenajeadas en el callejero de Compostela un total de 74.7% 
hombres frente a tan solo un 25.3% mujeres, es decir, siendo tres veces 
las cifras de representatividad del género masculino las del género 
femenino. Es importante señalar que un tercio de los topónimos 
femeninos actuales fueron añadidos a propuesta de la corporación 
municipal en el año 2007, muy recientemente, por lo cual el porcentaje 
era aún si cabe más alarmante hace tan solo 10 años, en los que la ciudad 
solo contaba con 65 mujeres en su extenso viario. 
 
En cuanto al perfil de los personajes, los datos muestran grandes 
diferencias en los diferentes grupos de perfiles hallados durante el 
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proceso de análisis, clasificados en las siguientes categorías sociales: 
figuras civiles (entre las cuales podemos encontrar intelectuales, 
profesionales, miembros de la burguesía o incluso víctimas), militares 
(por su naturaleza diferenciada), figuras religiosas (incluyendo tanto 
personas dedicadas a la vida eclesiástica como figuras canonizadas), 
aristócratas (miembros de la nobleza regentes de reinos, principados, 
ducados o marquesados), oficios (genéricos referentes a la clase 
trabajadora como “mariñeira” o “canteiros”) y otros, incluyendo aquellos 
de más compleja clasificación. 
 

Tabla 1. Número y % de figuras conmemoradas según su género y  
categoría social en el callejero de Santiago de Compostela 

 
 
Perfil 

Masculino Femenino 
nº % nº % 

Figuras civiles 179 61.3% 37 38.1% 

Militares 10 3.5% 0 0% 
Figuras religiosas 82 28.6% 50 51.5% 
Aristócratas 7 2.4% 3 3.1% 

Oficios  5 1.7% 1 1.1% 

Otros 7 2.4% 6 6.2% 
TOTAL  287 100% 97 100% 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos do IGE, 2016. 
  
Los datos muestran una amplia desigualdad en los perfiles escogidos de 
los personajes a la hora de conmemorar nuestro espacio público según el 
género siendo, dichos perfiles, muestra de la principal causa que motiva 
su posterior homenaje. Mientras que ellos son mayoritariamente 
intelectuales, profesionales y representantes del poder económico y 
financiero (figuras civiles, 61.3%), ellas son principalmente santas y 
vírgenes (figuras religiosas 53.5%). Si, además, en lo relativo a la 
primera de las categorías, comparamos las profesiones masculinas 
frente a las femeninas se evidencia una disparidad abrumadora en lo 
relativo a la diversidad de representaciones: mientras que ellos tienen 
más de 36 profesiones variadas ellas tan solo 17, señalando de manera 
específica que prácticamente la totalidad de las mismas han sido 
añadidas en el año 2007. 
   
Así, entre las figuras civiles masculinas podemos encontrar hombres 
relacionados con puestos de poder como políticos, empresarios, 
banqueros, abogados o jueces; reconocidos intelectuales como escritores, 
filólogos, poetas, astrónomos, científicos, matemáticos, filósofos, físicos, 
químicos, farmacéuticos, humoristas gráficos, cirujanos, médicos y 
doctores, historiadores, periodistas, pintores, arquitectos, escultores, 
inventores, arqueólogos, politólogos, economistas, maestros, geólogos, 
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botánicos, veterinarios, compositores; siendo esta una muestra sin duda 
heterogénea que incluye hasta trovadores, benefactores o sindicalistas. 
 
Sin embargo, entre las figuras civiles femeninas podemos encontrar 
mujeres más relacionadas con mundo del arte (cineasta, poeta, soprano, 
escultora, bailarina, actriz, pintora, dibujante y concertista), así como 
maestras, académicas, activistas, escritoras, políticas, científica, 
sindicalista y filósofa. 
 
Del mismo modo, los datos reflejan la nula presencia de mujeres 
militares en el callejero frente a los 10 topónimos masculinos. Estas 
cifras contrastan con la amplia mayoría de figuras femeninas 
religiosas, más de la mitad del total de topónimos femeninos (51.5%), 
frente a la baja representación que tiene esta categoría en el caso del 
género masculino (28.6%). Por lo tanto, las mulleres son 
mayoritariamente figuras religiosas, y no personalidades históricas 
eclesiásticas, es decir, son santas, vírgenes, señoras del, hijas de, 
hermanas o personajes bíblicos, reafirmándose así su rol asignado 
históricamente a través de los siglos según su género. 
 
Así mismo, el género femenino supera al masculino en la categoría 
“otros”, debido en parte a que los topónimos anónimos aparecen aquí 
con más frecuencia (6.2% frente al 2.4%). Nombres como “da garrida”, 
“da rosa” o “da nai” son solo un ejemplo. 
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2.3. Jerarquía del viario compostelano en función del género de los 
topónimos 
 
En el estudio en función del género del viario de Santiago de Compostela, 
también existen desigualdades en función de su jerarquía en el orden 
simbólico establecido.  
 
Entre los 1059 nombres del callejero de la ciudad podemos encontrar 
distintos tipos de vías, desde las más comunes como avenidas, plazas, 
parques, calles, paseos, ruelas, travesías, caminos o vías; hasta las más 
singulares como rotondas, jardines, calzadas, cuestas, escaleras, 
corredoiras, barrios, cantones, montes o glorietas.  
 
De ellos, las categorías seleccionadas de los 383 que están dedicados a 
personas, son avenida, plaza/parque/jardín, calle/vía/travesía y otros 
(incluyendo cuesta, escalera, barrio, cantón, ruela, carretera y calzada). El 
criterio fue el de constituir estos ejemplos los más representativos y 
mayoritarios y el de establecer una funcionalidad y modalidad 
diferenciada en la trama urbana. 
 

Tabla 1. Número y % de figuras conmemoradas según su género y  
tipología del viario en el callejero de Santiago de Compostela 

 
 
Tipología 

Masculino Femenino 
nº % nº % 

Avenida 37 12.9% 4 4.1% 

Plaza/parque/jardín 19 6.6% 4 4.1% 

Rúa/vía/travesía 217 75.6% 81 83.5% 
Otros 14 4.9% 8 8.3% 

TOTAL  287 100% 97 100% 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del IGE, 2016. 
 
Los datos demuestran el sesgo a la hora de nombrar el viario según su 
jerarquía. Según su dimensión simbólica, aquellas de mayor relevancia 
como las avenidas, por ejemplo, son dominio masculino siendo su 
porcentaje de nombramiento tres veces el de las mujeres (12.9% frente 
a un 4.1%). De esta realidad, además, se concluye como los nombres 
femeninos lo constituyen aquellas calles más modestas (83.5% frente 
al 75.6%), hecho que probablemente influya en su situación poco 
céntrica en la ciudad. Acaecimiento, el de la distribución espacial, en el 
que sería de interés profundar en estudios futuros.  
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2.4. Comparativa del caso de Santiago con otras ciudades gallegas  
 
El caso de Santiago de Compostela, se bien muestra una fuerte 
desigualdad, no expresa unas diferencias tan agudas como otras 
ciudades gallegas en las que los datos dejan al género femenino aún peor 
parado. Así, si bien contamos en la capital gallega con 97 topónimos 
femeninos, que representan tan solo un 9.2% de un total de 1059 
nombres, dicho porcentaje es todavía menor en otras capitales 
provinciales como el 3.9% de Pontevedra (17 topónimos femeninos), el 
4.5% de Ourense (con más de 40) o Lugo (32) e o 6% da Coruña (Arias 
Chacher, 2007). 
 
En todo caso, es necesario recordar que, en el caso compostelano, un 
tercio de los nombres de género femenino fueron añadidos en el año 
2007, y que probablemente las cifras anteriores se acercarían más a la 
realidad de la media gallega en ese momento (entre el 4 y el 6%). Por otro 
lado, y en comparación, el 27.1% de topónimos referentes al género 
masculino frente al 9.2% de un total de 1059 nombres evidencia una 
fuerte desigualdad en la representación simbólica de la diversidad 
humana en la ciudad. En relación al resto del país, este porcentaje llega a 
agravarse mucho más en algunos casos como el pontevedrés, en el que un 
43.2% de las calles conmemoran figuras masculinas (Arias Chacher, 
2007).  
 

2.5. Comparativa del caso de Santiago con otras ciudades del 
estado español 
 
En relación al estudio comparado con otras ciudades estatales, se han 
recogido datos publicados en prensa en los últimos años analizando la 
situación. Así, en Madrid, pese a triplicarse las vías dedicadas al género 
masculino con respecto al femenino, el 21% de las más de 9.000 vías de 
esta gran ciudad tienen nombre de mujer, porcentaje 
considerablemente superior al 9.2% compostelano. Esta proporción es 
similar a la de Barcelona (19%), constituyendo Valencia, con un 
porcentaje del 10%, un ejemplo de desigualdad similar al de Santiago 
(Llaneras, 2017). 
 
Del mismo modo que en Compostela, la principal causa que motiva el 
reconocimiento de las mujeres en el viario madrileño es el vínculo 
religioso, constituyendo un 83% del total. Este porcentaje es superior al 
51.5% compostelano, hecho que quizás explica las cifras ligeramente 
superiores del número de vías de género femenino: somos más, porque 
hay más santas. Paralelamente, los hombres tienen representaciones 
profesionales diversas y variadas, mientras que “el único oficio que sale 
reflejado en la placa de dos mujeres es ‘maestra’” (Llaneras, 2017). 
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En el caso barcelonés también se procedió a un impulso en el 
nombramiento femenino del viario desde la Corporación Municipal a 
partir del año 1996, pasando de la irrisoria cifra de 27 vías (7%) a las 97 
contabilizadas en 2010 (Sánchez, 2016). 
 
En otras capitales como Córdoba, en la que de las 4.403 escasamente 
hay 141 arterias conmemorando figuras femeninas (3.2%), aun 
incluyendo un alto número de figuras religiosas (Eldestein, 2017). En 
Palencia, por ejemplo, la brecha continúa vigente al existir 216 
nombres masculinos frente a tan solo 45 femeninos, es decir, un 83% 
frente a un 27%, porcentajes próximas a las de Santiago con un 74.7% de 
figuras masculinas frente a tan solo un 25.3% de figuras femeninas. Así 
mismo, similar a Compostela, en el caso palentino el colectivo femenino 
solo motiva el nombramiento de calles, siendo prácticamente anecdótica 
su elección para el nombramiento de avenidas o plazas.   
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3 Conclusión  
 

3.1. Toponimia urbana de Compostela, un ámbito de 
desigualdad 
 
Según muestran los datos, la toponimia urbana de Santiago escenifica 
un ámbito de desigualdad, representando el total de los viarios que 
homenajean a figuras femeninas un porcentaje del 9.2%, un tercio de 
los que homenajean figuras masculinas (27.1%).  
 
Así mismo, encontramos que la amplia mayoría de topónimos urbanos 
femeninos están referidos a figuras religiosas (que no a personalidades 
históricas eclesiásticas vinculadas a los estamentos de poder); hablamos 
de santas, vírgenes, señoras del, hijas de, hermanas o personajes bíblicos, 
reafirmándose de este modo el rol asignado históricamente a través de 
los siglos según su género. Este hecho contrasta con el caso masculino, en 
el que el motivo principal de reconocimiento tiene que ver con méritos de 
figuras civiles:  hombres relacionados con puestos de poder o reconocidos 
intelectuales y profesionales, representando en su caso una muestra de 
perfiles mucho más variados y diversos que los de las mujeres.  
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La reciente adición de figuras intelectuales femeninas al callejero 
compostelano en el año 2007 salva a la ciudad de acercarse a los 
porcentajes aún más agravados de otras ciudades gallegas. Si bien al 
realizar un análisis a nivel estatal, se comprueba que el panorama es de 
manera generalizada muy desfavorable, aproximándose siempre los 
porcentajes de topónimos urbanos femeninos a un tercio de los 
masculinos.  
 
Este hecho muestra, en una realidad humana aproximadamente 
constituida por un porcentaje paritario de mujeres y hombres, un sesgo 
androcéntrico e imparcial en la metodología de reconocimiento. Esto 
implica necesariamente mecanismos de cierre y exclusión que limitan y 
restringen la incorporación y visibilidad de las mujeres, y que hace falta 
analizar y reparar.  
 
Con el fin de avanzar en la igualdad efectiva de género en el territorio de 
Compostela, se proponen medidas llevadas a cabo en otros contextos de 
desigualdad, del mismo modo que se recomienda para el futuro el 
aumento de investigaciones relacionadas con esta cuestión como, por 
ejemplo: 
 
- Cal es la localización espacial de los viarios en función de su género y 

si existe homogeneidad en la centralidad o periferia de los mismos. 
- Profundar en el perfil de las figuras y en cual es el motivo final que 

propicia su reconocimiento. 
- Un recorrido por la temporalidad, desde una perspectiva 

historiográfica, que recoja la evolución en el tiempo del 
nombramiento de calles pioneras en el reconocimiento de mujeres, 
indagando en las causas y consecuencias del proceso. 

- Extensión del análisis de la representación simbólica de las mujeres 
en la ciudad y en el espacio público en el arte público conmemorativa 
(monumentos) y en nombres de edificios singulares. 

 

3.2. Alternativas de futuro 
 
Ante la situación generalizada de desigualdad en este ámbito, algunas 
ciudades han sido pioneras en el establecimiento de medidas específicas 
que fomenten situaciones más igualitarias: 
 
El proyecto São Paulo 16% denuncia como el “84% de las calles que 
homenajean a personas ilustres en São Paulo se refieren a hombres”. Con 
este motivo O Estadão y FCB Brazil iniciaron en 2017 la iniciativa 
#SomosMaisQue16porcento, “una iniciativa para volver la ciudad cada 
vez más diversa”. Así, a través de su web 16porcento.com.br la 
ciudadanía puede participar votando o indicando mujeres que vale la 
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pena conmemorar. El objetivo final: “entregar un documento con todos 
los nombres votados a la Câmara de Vereadores” y así poder cambiar esta 
realidad (O Estadão y FCB Brazil, 2017). 
 
Otras ciudades como Florencia, en Italia, respetan por normativa 
municipal la paridad de género dedicando el 50% de los topónimos 
urbanos a nombres de mujeres. La iniciativa fue impulsada por una 
concejala luego de comprobar que de 200 nuevos topónimos solo 12 eran 
mujeres (EFE, 2008).   
 
Y para finalizar, hace falta señalar como en muchos casos la 
participación de las mujeres en los procesos de toma de decisión puede 
favorecer de un modo más igualitario la presencia simbólica de las 
mujeres en la ciudad, al implicar una reafirmación de la identidad 
grupal de las mujeres en los espacios de toma de decisión. 
 
La memoria del espacio público es de todas y de todos, es un puente entre 
el pasado y el futuro que debemos resignificar en la promoción de una 
mayor justicia social. En la construcción de un territorio inclusivo y 
diverso, debemos reconocer y visibilizar las distintas identidades de las 
personas que lo habitan. Solo así podremos caminar y constituir un 
espacio público que sea, de una vez por todas, un ámbito de igualdad. 
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